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Desinforme Presidencial y Anti-Política de la  

Acumulación Ampliada de ominosos Agravios Sociales 

 

Alfredo Velarde 

I. Una aclaración necesaria: ¿cuál informe presidencial? 

Si nos atenemos tanto a la acepción clásica como al significado moderno del vocablo 

“política”, se hace referencia precisa al contenido que dimana del adjetivo “polis” (del griego 

“politikós”) y cuyo significado refiere y connota todo aquello que alude a la tarea de 

“administración de la cosa pública” en la ciudad, amén de que por extensión la misma 

noción suponga, también, a la gestión prudente y por cierto responsable de la sociedad 

considerada en su conjunto por parte del Estado. Atenidos en ella, pues, en forma casi 

instantánea caemos en la azorada cuenta que nadie podría controvertirnos, respecto al 

auténtico desbarajuste trágico en que se ha convertido la administración de la cosa no sólo 

política, sino también económica y social en el ensangrentado y derruido México del 

presente, según los originales y esclarecidos términos aristotélicos que provienen de su gran 

obra referida a la Política.
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 Con fundamento en ese sentido semántico, entonces, podemos afirmar sin ambages 

que el patético personaje que responde al nombre de Enrique Peña Nieto, quien no es un 

político, tampoco un presidente (ni siquiera con minúsculas), y ahora sabemos que tampoco 

un “licenciado en derecho” por aquello del flagrante plagio ya demostrado de su tesis de 

licenciatura en que lo han pillado con los dedos en la puerta violentada por la impunidad 

rampante y fraudulenta de que goza por su investidura, todo ello, insistimos aquí, nos obliga 

a preguntarnos a que demonios se dedica ése sujeto pernicioso y contraproducente y quien, a 

lo largo de los últimos 4 años, ha usurpado con flagrante impunidad la titularidad del poder 

ejecutivo de eso que todavía hoy se llama México, para dislocarlo todo. Si hay o existe, pues, 

una actividad laboral que pueda encajar o asemejarse en lo que hace Peña Nieto para llevar 

el pan de cada día a su Casa (no tan) Blanca como la que una empresa privada transnacional 
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le pretendía obsequiar en forma ilícita por el turbio concepto de un negro tráfico de 

influencias para asignar licitaciones indebidas, tendríamos que afirmar, sin pelos en la lengua, 

que él es, más bien, un gerente de una empresa especializada en demoliciones y encargada 

de destruir un edificio que aún se llama México (con la abierta complicidad del reaccionario 

grupo hegemónico en el poder y patrón suyo al que representa), para no dejar piedra sobre 

piedra de él.  

Esta solo afirmación, sin más, está soportada en un hecho indubitable: “nuestro país” 

no es, ni nunca ha sido, un estado-nacional democrático como suele afirmarlo el más 

chabacano y ramplón pensamiento seudo-liberal capitalista que padecemos, bajo el régimen 

tripartidista de derechas a la mexicana y que tramitó el regreso del ancien regime –o viejo 

régimen- oligárquico representado mayoritariamente por ese cártel de crimen que se llama 

PRI. 

Esta es la razón esencial de que hoy nos reúna en el presente espacio, no el 

comentario analítico de un “informe presidencial” –ejercicio por cierto antaño ineludible 

para los titulares del poder ejecutivo-, dado que, ahora, una tal cosa así simplemente no ha 

ocurrido, puesto que y como algunos de sus más recientes antecesores que también 

abdicaron por la vía de los hechos de la obligación constitucional de informar a la ciudadanía 

sobre el estado de cosas en la nación, como Vicente Fox y Felipe Calderón, por ejemplo, en 

su lugar Peña Nieto se propuso encerrarse en Palacio Nacional para dedicarse a un anodino 

montaje escénico en los medios masivos, de un penoso espectáculo imagológico simulador 

del informe con “insaculados” jóvenes a modo y a quienes usó para seguir dorándole la 

píldora a la dolida sociedad civil del presente mexicano, en abierto desplante demagógico 

con ese presunto “diálogo” formal, a fin de suplantar a la realidad real e incluso a la virtual, 

por una retórica hueca y mentirosa que se resume en su insostenible afirmación, según la 

cual, “México ha cambiado para bien”, según su “Reporte Ejecutivo” en el que pretendió 

destacar los inexistentes “logros” en materia de “justicia y transparencia” y que se cae por sí 

mismo a la hora de contrastar lo que ahí se afirma con la verdad objetiva de lo que realmente 

ocurre y que está ahí para quien quiera verla, sin dobleces ni manipulaciones interesadas de 

por medio, como la que Peña emprendió en el culmen de la desvergüenza, apenas un día 

después del torpe sainete con el ultramontano y reaccionario magnate yanqui Donald Trump 

–tan parecido a él por su obrar- en Los Pinos e injustificadamente invitado al país del cual ha 
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insultado a sus originarios migrantes al norte, bajo defenestrables términos xenófobos e 

inigualablemente racistas y que para la sociedad nacional son inadmisibles.
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En las 124 cuartillas del presunto “informe”, que en rigor no se rindió públicamente y 

que obra en poder del Congreso de la Unión para cumplir con el requisito de algo que no es 

sólo una formalidad, el tan edulcorado como opaco documento que se divide en 5 rubros 

(México en paz, México incluyente, México con educación de calidad, México próspero y 

México con responsabilidad global), podemos decir que ese libelo pletórico de mentiras y 

verdades a medias, se singulariza por lo poco y tan pobre de su contenido sobre la materia 

económica en que se radica mucha de la explicación causal o verídica de nuestra actual y 

muy preocupante vulnerabilidad económica y del estrepitoso quebranto rotundo de su torpe 

e impopular mandato que ya ha calado hondo en una sociedad civil irritada y profundamente 

agraviada con todo lo malo que pasa y con todo lo bueno que no pasa en el país, aunque el 

dizque “presidente” nos diga en forma taimada que sucede sin sustanciarse y exija en una 

reciente y millonaria campaña publicitaria -a cargo, por supuesto, del erario- que “se cuente”, 

porque “esas cosas sí cuentan”. 

II. Un desinforme que naufraga en sus ponderaciones económicas 

¿Cómo se podría hablar de un informe –nos preguntamos aquí- que simplemente no 

ha ocurrido, y que, si pretendía informar, hubiera debido comenzar por fundamentar el 

recesivo entorno económico precedente real y la obra misma capaz de fundamentar lo que 

se dice que se hizo para encararlo y atemperar sus rasgos más perniciosos sin haberlo hecho 

realmente? Un ejemplo de ello y que nos lleva a señalar que el desinforme presidencial 

naufraga estrepitosamente en sus ponderaciones económicas reales, del modo más 

contumaz, se manifiesta en forma por demás evidente desde el momento mismo en que, 

todo lo poco que sobre la economía se dice, afirmaciones por lo demás plagadas de 

insustanciales lugares comunes, ni siquiera fueron capaces de referirse al más que 

preocupante y sistemático deslizamiento en la paridad cambiaria del peso frente al dólar y 

que, en los 4 años de Peña Nieto, está por encima ya del 35%, un preocupante quantum que 

seguirá ampliándose en una tendencia irrefrenable que ya ha convertido a ese tobogán del 
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deslizamiento cambiario en una macro-devaluación que ni siquiera fue señalada en sus 

implicaciones para la economía productiva del país. 

Simultáneamente y en lo que a la macroeconomía se refiere, es evidente que el 

presunto informe de Peña y sus secuaces, demuestra que hicieron todo lo posible por 

encubrir mucho más de lo que pretendieron mostrar; especialmente, como en el caso del 

creciente endeudamiento del sector público, o el de la auténtica debacle escandalosa del PIB 

semestral, referido al período de enero a julio del presente año y que confirma la tendencia 

general a todo lo largo de los 4 años del mal gobierno de Peña. Nos explicamos: si bien el 

PIB semestral de 2016 a precios de mercado ascendió a 18.780 billones de pesos, guarismo 

éste que representa un crecimiento del tímido 2.48% en términos comparados respecto a su 

equivalente de 2015 y que confirma el pobre desempeño económico y la tendencia que 

parece no oscilar en su TMCA del aún más parco 2.04% -en los primeros semestres de la 

década 2007-2016-, el truco estadístico que el Reporte Ejecutivo de Peña comparte con ese 

“salón de belleza” que es el INEGI, encargado de maquillar las cifras macroeconómicas 

(como antes ya lo hizo con la medición de la pobreza en México en que desaparecieron, 

como por arte de magia a casi 15 millones de pobres), consiste en no restar, del crecimiento 

económico de 2.48% en el primer semestre de 2016, el índice de crecimiento demográfico 

que fue del 1.3%, para obtener una cifra correcta, todavía más discreta, de apenas un 

decepcionante crecimiento económico del 1.18%.
3

 

En el fondo y a la base de todo este planteamiento macroeconómico, lo que debe 

interesarnos mostrar aquí, es que, la persistente dogmática neoliberal del régimen de 

alternancia conservador representado por Peña, se niega a reconocer que es precisamente la 

dinámica concentradora de la producción, del ingreso y la riqueza que alienta, tan inherente 

como resulta serlo para el marco teórico de sustentación del contraproducente patrón de 

acumulación de capital que tutela, el directo causante de los siguientes efectos a cual más 

indeseables y que silencia o deja de soslayo su Reporte Ejecutivo en el (des) informe 

presidencial: inhibe el crecimiento e imposibilita el desarrollo; simultáneamente, genera 

desempleo y subempleo, así como desigualdad y pobreza; además de generar una minoría 
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La Jornada, Sección Economía, lunes 29 de agosto de 2016. 
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extraordinariamente pequeña de súper- millonarios, y una inmensa mayoría depauperada en 

límites de auténtica sobrevivencia.
4

 

III. Ominosos agravios sociales y recuento de daños 

Si los silencios de la dogmática económica representados por el mal llamado 

“gabinete económico” del contraproducente estado de urgencia neoliberal que México 

padece en la materia, son escandalosos; en mayor medida resulta serlo, también, en el plano 

del recuento de los múltiples daños acumuladores de ominosos agravios sociales que deben 

ser denunciados documentalmente, a contrapelo de los silencios del presunto Reporte 

Ejecutivo del gobierno federal. De manera que, cuando la gente se pregunta por las razones, 

merced a las cuales, hoy atestiguamos la estrepitosa pérdida en los niveles de popularidad del 

taimado “mandatario” que ya amenazan con devenir a índices de un solo dígito, hay que 

decir que estos son de una gran diversidad. Enrique Peña y su torpe gobierno, carga en las 

espaldas de su directa responsabilidad, el profundo desprestigio filial de la corrupción 

generalizada que lo llevó al poder, desde el patrocinio político del delincuencial grupo 

Atlacomulco que lo impulsó, y el de Arturo Montiel en particular con sus múltiples desfalcos 

al erario. A ello se agrega Atenco y su represión al FPDT hace una década, en la disputa por 

imponer el nuevo proyecto aeroportuario para la ciudad de México en terrenos del 

municipio de San Salvador Atento y otros, desde sus tiempos como gobernador del priato en 

el Estado de México durante el sexenio de Vicente Fox y que hoy pretende, de nuevo, ser 

impuesto a sangre y fuego (recientemente ya hubo un nuevo grave incidente de violencia con 

golpeadores a sueldo, contras la guardias de los comuneros de la zona que se oponen al 

aeropuerto con fundados motivos).  

Al unísono y ya en el contexto de su campaña presidencial, los potentes 

cuestionamientos que la juvenil fuerza de la razón estudiantil le formulara en la Universidad 

Iberoamericana y su intento represor contra el movimiento #YoSoy132, lo fueron 

desbarrancando desde antes de su arribo al poder ejecutivo, al agujero del desprestigio social, 

luego agravado por los turbios manejos con el Monexgate para hacerse de recursos ilegales 
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2016.  
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para una campaña, como la suya, que superó en varias veces los topes de campaña y ese solo 

motivo debió hacerlo acreedor a la cancelación de la misma y que el entonces INE dejó 

pasar por comprensibles motivos asociados con la complicidad en el turbio hecho. Vinieron 

después las masacres que dejaron a su gobierno con las manos tintas en sangre, como en el 

caso Tlatlaya y posteriormente Tanhuato y luego Apatzingán, en las que el sello operativo de 

los cuerpos coercitivos del gobierno federal acudieron como práctica distintiva suya, que 

luego se haría generalizada, de ejecuciones extrajudiciales, que luego se repetirían en sendas 

ocasiones. En tal dirección Ayotzinapa y Nochixtlán se cuecen aparte y la barbarie que 

exhibieron, sólo son equivalentes a la negligencia para el esclarecimiento de estos crímenes 

de lesa humanidad que desnudan al gobierno federal de cuerpo entero como lo que 

verdaderamente son: asesinos a sueldo de los intereses del gran capital transnacional. 

A continuación, se pueden enunciar los escándalos de corrupción inmobiliaria, como 

el sonadísimo affaire de la Casa Blanca y  Malinalco (en el caso Videgaray), el más reciente 

de Miami, los turbios contratos y licitaciones como en el caso de los consorcios OHL y los 

más conocidos del grupo Higa. Y, por si ello fuera poco, vinieron las reformas estructurales y 

que han sido un auténtico rosario de despropósitos contra-reformistas, empezando por la 

energética y, ni qué decir tiene, de la educativa, la laboral de legalización de iniciativas que 

ponen el acento en la súper-explotación de la mercancía fuerza de trabajo al legalizar la 

aviesa práctica del outsourcing y, para colmo, ¡elevarlo a rango constitucional! 

Con todo este mosaico de acciones de inaudita corrupción, gran autoritarismo, 

inmenso conservadurismo económico, político y social, aderezados de una más que 

imprudente insensibilidad social, ¿queda alguien que se sorprenda por la estrepitosa 

precipitación en caída libre de la popularidad de este siniestro personaje, su gobierno y el 

calamitoso partido político del cual forma parte su pedigrí genético? Evidentemente no. 

IV. Crisis de representación en medio de múltiples resistencias colectivas 

Con todo este paisaje dantesco, debemos concluir con un comentario general sobre 

los alcances de la actual crisis terminal del régimen presidencialista autoritario al frente de 

cual opera tutelarmente Enrique Peña Nieto.  En tal dirección, huelga decir que si por algo 

se singulariza la torva “gestión presidencial” de Peña (perdón por el eufemismo), es por la 

potente crisis de representación que ha contribuido a detonar, en medio de múltiples 
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resistencias colectivas. Ya los otros compañeros que en la mesa de hoy nos acompañan, 

contribuyen a iluminar el derruido paisaje social que, la camarilla en el poder, ha gestado en 

contra de la sociedad y sus legítimas aspiraciones por una mucho mejor sociedad, mas justa, 

igualitaria y generosa. En cualquier caso –y esto es lo que me interesaba señalar 

enfáticamente en la presente oportunidad-, los cambios que requiere este grave estado de 

cosas, no caerá nunca como una suerte de concesión graciosa del cielo, sino solamente de la 

lucha colectiva del abajo social explotado y oprimido contra el cual opera la pandilla 

turiferaria que usurpa con indignidad el poder político y económico, contra todos nosotros. 

Nadie hará por nosotros, lo que nosotros no hagamos por nosotros mismos. ¡Autonomía, 

autogobierno y autogestión social generalizada! 

¡Muera el mal gobierno! 

Por su atención, muchas gracias  

Septiembre 5 de 2016 

 


